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EL TRATAMIENTO DE LAS CITAS EN LA PARTE 
GRAMATICAL DEL CATHOLICON DE JUAN BALBI1

Ruth Miguel Franco

Universitat de les Illes Balears

1. El «Catholicon»: estructura y fuentes

El 7 de marzo de 1282 Juan Balbi de Génova, dominico, terminó la 
obra que él mismo tituló Catholicon. Esta combinación de gramá-
tica normativa y lexicón estaba destinada a ser una de las obras 

gramaticales más utilizadas y conocidas de la Baja Edad Media y primer 
Humanismo, a juzgar por el número de manuscritos conservados y de 
su presencia en obras posteriores2. El Catholicon está organizado en cinco 
partes: orthographia, prosodia, ethimologia, diasinthastica et lexicon, como se 
afirma en el prólogo (f. 1)3, aunque, en esencia, está dividido en dos: una 

	 1.	 Este trabajo se inscribe en los siguientes proyectos de investigación: FFI2011-
29434; SA261A11-1.
	 2.	 Powitz (1996: 299-336) y Della Casa (1994: 238-240).
	 3.	 Balbi, Catholicon. Solo existen ediciones críticas de pequeñas partes de esta obra, 
Colombat-Rosier (1990). Se ha revisado la editio princeps de 1460 (GW 3182), además de 
otro ejemplar de 1490 (GW 3195): se citará por este último. Se ha cotejado además una 
transcripción del ms. Salamanca, BU, 2549, s. xiv-xv, ff. 28v-65r, Lilao-Castrillo (2002: 895); 
agradecemos a la profesora Codoñer su amabilidad al ponerla a nuestra disposición. Como 
ha señalado Powitz (1996: 300), los pasajes examinados son bastante uniformes; sin embargo, 
ni los datos que aquí presentamos ni las conclusiones de este estudio pueden tomarse como 
definitivos hasta que no contemos con una edición crítica realizada con criterios científicos. 
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parte de gramática en sentido lato y un extenso diccionario organizado 
alfabéticamente. Para los estudiosos modernos, el Catholicon es sobre todo 
un diccionario; Balbi es considerado, por lo general, antes un lexicógrafo 
que un gramático4. Sin embargo, el diccionario del Catholicon funciona 
como apéndice de la gramática y supone su continuación; las dos partes 
se complementan y funcionan conjuntamente para el estudio lingüístico. 

No es fácil encuadrar a Balbi dentro de las corrientes de estudio grama-
tical de su época. En general, las gramáticas de los siglos anteriores se 
basaban en Donato y eran de nivel elemental, con una fuerte orientación 
didáctica. Por otra parte, los modistas de la escuela de París tomaban las 
Institutiones de Prisciano como punto de referencia para elaborar su sistema 
lingüístico teórico mediante la aplicación de categorías lógicas y filosófi-
cas. Balbi está a medio camino entre estas dos tendencias: su gramática 
es didáctica y normativa, pero se basa principalmente en Prisciano5. Está 
destinada a la aplicación práctica inmediata de un nivel avanzado aunque 
de la obra no está ausente tampoco la reflexión teórica, relacionada con 
la lógica terminista6.

Nos situamos en un siglo, el xiii, en el que, a pesar de que la gramática 
especulativa vive un momento de esplendor, se siguen utilizando y produ-
ciendo gramáticas pedagógicas, dentro del contexto del florecimiento de 
las universidades y los studia superiores7. La relación del gramático con 
su disciplina y, en particular, con los textos que analiza, fue cambiando 
a través de los siglos. Como explicaba magistralmente R. Kaster, en 
la Antigüedad tardía, el latín de los textos, alejado del uso cotidiano y 
convertido en marca del acceso a una educación elitista, no era fuente 
de ejemplos para la gramática, sino la gramática misma, su esencia. El 
gramático se convirtió en un puente entre el alumno y la cultura a nivel 
práctico; el comentario de los textos garantizaba la correcta asimilación 
de la información relevante para la formación del discente8. De modo 
parecido, según el análisis que Carmen Codoñer hace de los comentarios 
de Nebrija, con la llegada del Humanismo, el comentario gramatical de los 

	 4.	 Weijers (1989: 139-153).
	 5.	 Codoñer (1997-1998: 97-99).
	 6.	 Miguel Franco (2010: 6-21), Rosier (2002).
	 7.	 Black (2001: 69-98), Rosier (1983: 13-15).
	 8.	 Kaster (1988: 15-31).
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textos sirve para contextualizarlos en su época de producción: se vuelve 
la vista al mundo de la Antigüedad para devolver el texto a su momento. 
Así, el gramático busca relacionar la lengua de la obra con la lengua del 
periodo en el que fue escrito9. El comentario gramatical medieval, por el 
contrario, trata de adaptar el texto para que encaje en su propia época; los 
autores deben ser analizados para obtener de ellos enseñanzas a todos los 
niveles. El comentario vuelve a ser un puente entre el texto y un momento 
histórico alejado de él, pero ahora no solo temporal, sino también cultu-
ralmente. El gramático medieval debe encontrar la interpretación correcta 
del texto y presentársela al lector; la obra gana así vigencia y sigue siendo 
fuente de conocimientos, tanto lingüísticos como históricos y morales10. 

Entonces ¿qué sucede cuando un gramático medieval, como es el caso 
de Balbi, se enfrenta a un texto no literario, sino gramatical, en el que 
además se incluyen innumerables citas de diversos autores clásicos? El 
Catholicon, como ya se ha dicho, no es un comentario servil de Prisciano, 
sino una adaptación razonada: al cambiar los objetivos, los intereses y el 
esquema organizativo de la obra, esta se transforma.

El breve prólogo que precede al Catholicon apenas nos proporciona 
información sobre las intenciones de Balbi, su método de trabajo o sus 
fuentes. Solamente encontramos un extendido tópico de humildad:

Operis quippe ac studii mei est et fuit multos libros legere, ut ex pluri-
mis diversos carperem flores. Quae meliora et utiliora sunt, cum beato 
Hieronymo, electurus (...) Si alicubi uero uox nostra insonuit, non a 
paternis discessit limitibus (f. 1)11. 

Por tanto, Balbi dice haber leído muchos libros; el propósito de este trabajo 
es examinar cuántos son y cuáles son estas flores que seleccionó. Aunque 
no es posible separar fuentes directas e indirectas en la obra de Balbi, 
ya que sus ejemplos están tomados casi sin excepción de sus modelos 
gramaticales, sin embargo, vamos a distinguir en este trabajo, por una 
parte, el uso que el genovés hace de sus fuentes gramaticales y, por otra, 
cómo maneja los ejemplos que incluye en su obra. 

	 9.	 Codoñer (1994: 169-172).
	 10.	 Della Casa (1994: 244).
	 11.	 Della Casa (1994: 239).
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2. El tratamiento de las gramáticas anteriores

Nos disponemos a analizar a continuación el uso que Balbi hace de las 
Institutiones Grammaticae de Prisciano; cómo lo sigue y dónde, y en qué 
puntos se separa de esta base en la tercera parte de la obra, titulada De 
ethimologia12. Además, el diccionario del Catholicon bebe de las Derivationes 
de Hugo de Pisa, junto con el Elementarium Doctrinae Rudimentum de Papías. 
Por otra parte, encontramos también a Donato, Isidoro de Sevilla, el 
Doctrinale de Alexander de Villadei, el Graecismo de Ebrardo de Béthune 
y autores más recientes13, como Matteo de Vendôme, Pietro da Isolella y 
Bene da Firenze14. En primer lugar, la materia gramatical se abrevia y se 
adapta; se eliminan así las múltiples excepciones y casos particulares que 
sí incluía Prisciano. Del mismo modo, de la parte dedicada a la gramática 
se excluyen los puntos en los que Prisciano mezcla significado léxico y 
aspectos gramaticales, como era habitual en las gramáticas tardoantiguas; 
la diferencia es que Balbi trata estos temas en el diccionario. La intención 
no es, como en otras obras de la época, realizar una selección de excerpta 
comentados o versificados de las Institutiones, sino reelaborar la gramática 
de Prisciano para adaptarla al nuevo contexto de reflexión lingüística y a 
las nuevas necesidades de los estudiantes15.

Una de los primeras observaciones que podemos hacer es que Balbi 
reorganiza la materia gramatical de Prisciano y la dispone siguiendo un 
nuevo esquema, al unir bajo un solo epígrafe los temas que Prisciano 
tocaba en diversos libros, como se puede apreciar en el siguiente ejem-
plo, en el que Balbi va alternando fragmentos sobre adjetivos posesivos, 
pertenecientes al segundo libro de las Institutiones, con texto del tercero 
sobre diminutivos: 

	 12.	 Balbi, Catholicon, ff. 51-105. La ethimologia es definida en el f. 18 como: ethimologia 
tractatus de unitate omnium partium orationis absolute, Codoñer (2009: 540-543).
	 13.	 Grondeux (2000: 288-290).
	 14.	 Se ha propuesto también que Balbi conoció y manejó el Ars minor siue Ianua del 
Pseudo Donato, ya que tiene texto común (en concreto, series de versos mnemotécnicos) 
con esta obra, que mezcla a Donato y a Prisciano. Cuadra García (2009: 120, n. 14). 
	 15.	 Black (2001: 44-46), Marguin-Hamon (2009).
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Ita dicit Priscianus in tertio libro16, ubi agit de diminutiuis; in secundo 
uero libro17, ubi agit de possessiuis, sic dicit: «Ouinus quom ab oue deriuatur 
et suinus a sue, nam suilla et ouilla deriuatiua sunt. In -nus enim desinencia 
(...) si faciunt diminutiua adiecta -n-, duas assumunt -l-, ut unus, ullus (...)». 
Ita dicit Priscianus in secundo libro de possessiuis. Deinde sub dicit 
Priscianus in tertio libro18: «Similiter in -illum et -ellum faciunt diminutiua 
in -lum, uel -rum desinencia, ut (...) castrum castellum» (f. 29).

Por otra parte, Balbi se aleja de Prisciano en algunos puntos; esto puede 
suceder porque encuentra en otras obras una explicación que le parece 
más conveniente, como en este caso, donde Balbi contrapone a las de 
Prisciano las ideas de Donato sobre si la terminación -qua de algunos 
nombres es o no idéntica a la partícula –que:

Consueuit dubitari quando haec particula -que sit sillabica adiectio et 
quando ueniat per compositionem (...) Priscianus autem probat (...) 
quod non sunt sillabicata, scilicet, quia corrumpitur feminino eorum 
-ae diphthongo mutata in -a, ut aliqua, nequa (...) Donatus uero dicit 
quod in illis quinque non mutatur -ae diphthongus in -a, sed dicit 
antiquos dixisse -que uel -qua (...) ut quis uel qui, quod uel quid. Et 
reperitur illud femininum apud Virgilium dicentem: «ecqua tamen 
puero est amisse cura parentis»19. Nunc autem non utimur illo nisi 
in his compositis: siqua, nequa, aliqua, numqua, equa. Et ita, secundum 
Donatum, -qua uenit intere ad compositionem illorum; sed corrupte 
secundum Priscianum (f. 44).

Como se puede apreciar, las explicaciones de Prisciano y Donato se ofre-
cen como alternativas, con un ligero énfasis en las de este último, pero sin 
que Balbi indique claramente cuál es preferible. Por el contrario, en otros 
casos, como cuando se trata de los modos, el número y naturaleza de los 
elementos que intervienen en la composición de las palabras, contradice 
directamente al de Cesarea20:

	 16.	 Prisciano, Institutiones, III 41, GLK, II (1859: 112-113). Todas las referencias de 
Prisciano remiten a los volúmenes de los Grammatici Latini de Keil (GLK).
	 17.	 Prisciano, Institutiones, II 59, GLK, II (1859: 79).
	 18.	 Prisciano, Institutiones, III 38, GLK, II (1859: 110-111).
	 19.	 Virgilio, Eneida, III, 341.
	 20.	 Según estudia detalladamente Codoñer (2009).
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Vnde non sequitur hoc componitur ex his quae sunt integra, ergo ex 
integris. Quaero de hoc quod dicit Priscianus, cuiuscumque modi est 
compositum ex quatuor, «nulla dictio potest ex pluribus componi quam 
ex quatuor»21. Hoc non uidetur uerum, quia ipse dicit in tractatu praepo-
sitionum, quod haec praepositio cum non prouenit per compositionem 
(...)22 Ad hoc dicunt quidam quod Priscianus quandoque accipit cum 
praepositionem large, quandoque stricte (f. 40).

Sin embargo, la opinión de Prisciano no se refuta nunca completamente: 
bien se ofrece junto con otra alternativa, bien se trata de interpretar para 
que su sentido encaje con otra explicación más adecuada, en este caso, 
discutiendo cómo varía la exposición de Prisciano sobre la preposición cum.

Del mismo modo, también se contrastan las opiniones de Bene de 
Florencia y de Hugo de Pisa, siguiendo la del primero.

Ita uult magister Bene, et sumit deriuationem stricte et proprie, et hunc 
sequor. Si autem infra in quanta parte aliter deriuatum repereris, scias 
me non hoc dicere asserendo, sed Hugonis qui multum large sumpsit 
deriuationes opinionem pocius recitando (f. 19).

Así, aunque el Catholicon es en su mayor parte una reelaboración de fuentes 
precedentes, podemos oír la voz de Balbi: la reflexión sobre la materia 
expuesta se realiza indirectamente, a través de la elección y la acumulación 
de diversas fuentes: viene a la cabeza al observar esta forma de redacción la 
afirmación del autor en el prólogo sobre la voz propia y los paternibus limitibus. 

3. Gramática, citas y «auctoritas»

Por otra parte, hay algunos puntos, no muchos, en los que Balbi elabora 
un texto propio, sobre todo en lo que atañe al genus del nomen, el numerus y 
a las formas de derivación, temas relacionados con la teología y la física23. 
Aquí Balbi recurre a la observación del mundo real y a los rasgos del 
significante para explicar la materia lingüística24: 

	 21.	 Prisciano, Institutiones, V 54, GLK, II (1859: 178).
	 22.	 Prisciano, Institutiones, XIV 13-14, GLK, III (1859: 31-32).
	 23.	 Cremascoli (1994).
	 24.	 Miguel Franco (2010: 30-45).
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Ea uero quae non pertinent ad rem sexatam nec ut sexatam sunt neutri 
generis (...) Non enim qualitas uocis sufficit, nec uoluntas alicuius, nisi 
ratio naturae uel rei, tali genere sit adiuncta (f. 33).

En los casos en los que el concepto explicado no se encuentra en el 
mundo natural, como en el caso del género de las res insexatae, lo sitúa 
en el anima, aduciendo la separación entre la res y la imagen mental de la 
res, que coincide con la distinción modista entre ens realis y ens rationis25: 

Si autem nihil est in natura, ergo nullum nomen est naturaliter commu-
nis generis (...) ait Priscianus «commune genus magis qualitate uocis 
dignoscitur quam natura»26. Communitas ergo, a qua dicitur commune 
genus, est forma animae, non naturae (f. 34).

Pero en los casos en que un fenómeno no puede ser atribuido a la natura 
ni al anima, se aduce la auctoritas ueterum y el usus: 

Dicit Priscianus27: «quaedam nomina sunt semper singularia uel natura 
uel usu». Natura, ut propria, quia non significant qualitatem commu-
nem (...) Vsu tamen sunt singularia quae, licet qualitatem communem 
significent, usus tamen singulare proferri tradidit (f. 28).

Este punto es interesante, ya que nos permite ver qué autoridad concede 
Balbi a las citas que utiliza y, de un modo más amplio, cómo integra y 
reelabora los conceptos clásicos de natura, analogia, consuetudo y auctoritas28. 
La auctoritas permite que una regla no se cumpla, como en el caso de 
Gregorio Magno:

De beato autem Gregorio dico quod usus est auctoritate sua et figurate 
locutus est. In ore autem rudis esset solecismus uel uicium aliud (f. 24).

Balbi justifica este tipo de figuras del siguiente modo: «Placet quod in 
usu non inueni» (f. 48). También sobre las figuras nos dice que no solo 
son permisibles, sino que se utilizan frecuentemente en el habla común: 
«Et potest ipsa figura non solum tolerari, sed etiam usualiter obseruari» 
(f. 21). Pero si Balbi recurre a la auctoritas para explicar las excepciones, 

	 25.	 Kneepkens (1992: 42-43), Pinborg (1985).
	 26.	 Prisciano, Institutiones, V 1, GLK, II (1859: 141).
	 27.	 Prisciano, Institutiones, V 52, GLK, II (1859: 174-175).
	 28.	 Miguel Franco (2010), Schenkeveld (1996: 18-19).



RUTH MIGUEL FRANCO810

recurre también al usus como justificación de las elecciones propuestas en 
su gramática normativa: «Oportet igitur scire quidem analogie rationem, 
usum tamen autorum magis emulari», (f. 49) separando reflexión teórica 
y usus. Este usus se relaciona con los autores del canon, como en el caso 
de uni:

In masculino autem genere non inuenitur (sc. uni) apud autores in plurali 
numero; posset tamen dici uni manes uel uni penates, nisi usus resisteret 
(f. 37).

pero también con un uso habitual, que no debe ser identificado necesa-
riamente con los autores:

Quod autem Pompei et Vultei et Gai et similia -i- finalem et ante eam 
uocalem pro una sillaba habent. Usus quoque confirmat (f. 48).

Así pues, el usus confirma las explicaciones dadas; los ejemplos de los 
auctores ilustran este usus, ya que, repetimos, se evitan en la medida de lo 
posible las excepciones y casos particulares, como los constituidos por 
algunas figuras, que se sustentan en la autoridad de los escritores que las 
emplean.

4. Los ejemplos literarios

4.1. Ejemplos no tomados de Prisciano

Contrariamente a lo que se ha venido afirmando en los estudios sobre el 
Catholicon29, en la parte gramatical de esta obra las citas clásicas son mucho 
más frecuentes que las de autores cristianos. Encontramos solamente seis 
citas de la Biblia, dos indirectas, y una del canon de la misa. Si excluimos 
las citas de gramáticos poco anteriores a Balbi, el único autor pertene-
ciente al canon cristiano y escolar que aparece con relativa frecuencia es 
Boecio; también encontramos a Gregorio Magno, y, con menos frecuen-
cia, a Isidoro y Agustín de Hipona. No es difícil suponer una razón para 

	 29.	 Alessio (2004: 424).
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esto: Balbi toma sus citas básicamente de Prisciano; por el contrario, los 
textos cristianos dependen sin excepción de obras posteriores o han sido 
insertados en el Catholicon por el propio Juan de Génova. El esfuerzo y 
la dificultad que supone localizar e integrar estas citas es seguramente el 
motivo por el que no abundan.

Aquí es pertinente una comparación con el diccionario donde, además 
de encontrar abundantes citas de todos los libros de la Biblia, se utiliza 
con frecuencia a autores cristianos como Agustín de Hipona, Jerónimo de 
Stridón, Bernardo de Claraval, Gregorio Magno, Ambrosio de Milán, los 
himnos de Prudencio o Rabano Mauro. Con menos frecuencia también 
aparecen Juan Crisóstomo, Anselmo, Marciano Capela o Próspero de Aqui-
tania, entre otros. Es de señalar también la presencia de textos escolares, 
como la Égloga de Teódulo, el Pánfilo o la Aurora de Pedro de Riga. También 
para esto parece que podemos encontrar una causa. Es muy probable 
que Balbi, cercano al ambiente de la escuela de París, conociese alguna de 
las numerosas obras de glosas o concordancias bíblicas que circulaban, 
como las de Hugo de San Caro. Por otra parte, los comentarios del tipo 
catena, que relacionaban cada pasaje del Evangelio con los comentarios 
encadenados de un gran número de obras patrísticas, proporcionaban 
abundantes materiales para un lexicógrafo. El trabajo con fichas de voca-
bulario, llevado a cabo en las múltiples lecturas que Balbi afirmaba en 
el prólogo haber realizado, era, aunque laborioso, relativamente sencillo. 
Sin embargo, el grado de competencia lingüística necesaria para hacer 
lo mismo con ejemplos de morfología o sintaxis es mucho más alto, así 
como el nivel organizativo requerido para asociar cada grupo de citas con 
el correspondiente capítulo o capítulos de Prisciano. 

Esta es la labor que llevaría a cabo posteriormente, por ejemplo, 
Lorenzo Valla en las Elegantie: uno de los capítulos más complejos e 
interesantes de la transmisión de esta importante obra lo constituyen, 
precisamente, las adiciones de ejemplos y sus comentarios en las diver-
sas fases de redacción de la obra, debidas al acceso del Valla a diferentes 
materiales que lo obligaban a repensar la materia tratada30.

Así pues, los ejemplos del diccionario de Balbi son mucho más abun-
dantes y variados; en cambio, en la parte gramatical, vemos casi exclusi-
vamente ejemplos tomados de Prisciano. De las más de ciento cuarenta 

	 30.	 Regoliosi (1993: 52-61).
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citas encontradas en las cuatro primeras partes del Catholicon, menos de 
cuarenta provienen de fuentes distintas a las Institutiones. Empecemos por 
estas últimas. Las citas bíblicas están tomadas en su mayor parte del evan-
gelio de Juan, aunque aparecen también las epístolas paulinas y el Antiguo 
Testamento. También se cita el Sanctus, del canon de la misa. Otros autores 
cristianos, aparte del mencionado Isidoro, son Agustín, Gregorio Magno 
y Próspero de Aquitania, con muy baja frecuencia. También aparecen 
autores más recientes, como Hugo de San Víctor y unos versos del libro 
de Tobías de Mateo de Vendome. El autor de la Antigüedad más citado es 
Ovidio; también hay que mencionar a Boecio. Hay asimismo ejemplos de 
Virgilio, Lucano, Estacio, Salustio y Catón, no más de dos por autor. Pero 
estas citas también son de segunda mano: proceden de otras gramáticas, 
como la sentencia uideto cui des, perteneciente a los Disticha Catonis, que se 
encuentra en el Grecismus de Ebrardo de Betún (f. 54)31.

Por otra parte, del mismo modo que Balbi trasvasa algunos temas 
tratados por Prisciano a la parte del diccionario, también inserta materiales 
del diccionario en la parte gramatical. Veamos un ejemplo de la utilización 
en la gramática (primer fragmento, f. 65) de una parte de una entrada del 
diccionario (segundo fragmento, f. 252), tomada directamente de Hugu-
ción y de Donato, junto con sus correspondientes citas:

Quedam etiam Graeca faciunt acusatiuum pluralem in -es et in -as, ut 
pixides uel pixidas. Ouidius: «Pixidas inuenies et rerum mille colores»32, 
crater crateris, crateres uel crateras. Virgilius in VIII Eneidos: «Indulgent uino 
et uertunt crateras aeneos» (...) Vide in crater in suo loco. 
Crater, -ris masculini gener, uas uinarium, et dicitur a cratis (...) Vnde 
Virgilium Eneide VIII: «Indulgent uino et uertunt crateras aeneos» (...) Et 
ponit Donatus tractans de metonomia hoc exemplum: (...) lampas, -adis, 
acc. lampades, uel lampadas, pixides uel pixidas. Ovidius: «Pixidas inuenies 
et rerum mille figuras...»

	 31.	 Sentencia S16, Ruhe (1968: 101). 
	 32.	 Ovidio, Remedium amoris, 354. 
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4.2. Ejemplos tomados de las Institutiones de Prisciano

Por lo que respecta a las fuentes que Balbi sí toma de las Institutiones, 
en muchos casos también se atribuyen a su fuente indirecta: «Stacius 
in II Thebaidos: «Niue superstes ait direque ad moenia Thebae». Haec 
Priscianus»33. Los autores citados son Apuleyo, Cassio Severo, Catón, 
Cecilio, Cicerón, Ennio, Juvenal, Livio Andrónico, Lucano, Lucrecio, 
Nevio, Horacio, Ovidio, Persio, Plauto, Pomponio, Salustio, Estacio, 
Terencio, Valerio Máximo y Virgilio. El primer lugar lo ocupa la Eneida; 
también destacan las Geórgicas y las Bucólicas. La dependencia de Prisciano 
es total. Muchos de los lugares citados corresponden a fragmentos de 
autores conservados únicamente en las Institutiones y que Balbi pudo cono-
cer solamente a través de este texto, como el Hermágoras de Apuleyo34, o 
algunos de los versos de Nevio35. Por una parte, las citas son inseparables 
de su contexto: cada una de estas referencias está ilustrando exactamente 
el mismo fenómeno que en las Institutiones. 

Por otra parte, se podría suponer que Balbi tenía algún tipo de regis-
tro de estas citas, ya que en muy contadas ocasiones se repiten. Podemos 
poner como ejemplos un verso de Persio (Satiras 6,46)36 o una cita de la 
conjuración de Catilina37, que ya habían sido utilizados en más de una 
ocasión en las Institutiones. Por el contrario, otras, por ejemplo de la Eneida, 
que Prisciano utiliza más de una vez, aparecen en una única ocasión en el 
Catholicon, aunque sí se trate la materia que ilustraban38. Esto forma parte 
del intento general, por parte de Balbi, de abreviar su fuente y basarse en 

	 33.	 Balbi, Catholicon, f. 38. Hace referencia a Prisciano, Institutiones, V 45, GLK, II 
(1859: 176).
	 34.	 Frag. 3, Oldfather (1934: IX).
	 35.	 Frag. 1 (12 Mo), Büchner (1995: 45).
	 36.	 Balbi, Catholicon, ff. 52, 53. Prisciano, Institutiones, VII 11, GLK, II (1859: 333); 
VII (74), GLK, II (1859: 350).
	 37.	 Salustio, Cat. I 1. Balbi, Catholicon, f. 42, 55; Prisciano, Institutiones, VII 84, GLK, 
II (1859: 358); XVII (298), GLK, III (1859: 370).
	 38.	 Este es el caso, por ejemplo, de Virgilio, Eneida, I, 312, que aparece en las 
Instituciones, VI 11, GLK, II (1859: 248); VII 7, GLK, II (1859: 290); VII (173), GLK, II 
(1859: 349), en temas relacionados con los casos de la tercera declinación. Balbi solo lo 
recoge una vez, (f. 47).
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los ejemplos de buen uso, en lugar de incluir toda la información posible 
(objetivo que, por el contrario, sí persigue en el diccionario). 

Otro indicio de esta intención de abreviar la materia es el límite 
que Balbi pone al número y la extensión de las fuentes citadas: aunque 
Prisciano puede llegar a acumular cuatro o cinco citas para un mismo 
fenómeno, Balbi nunca usa más de dos y suele escoger a los autores más 
conocidos, sobre todo los pertenecientes al cánon escolar: Virgilio, los 
cómicos, Cicerón.

5. Conclusiones

De la combinación de los datos sobre las citas tomadas de Prisciano y las 
de otros autores, podemos llegar a la conclusión de que Balbi, dentro de la 
reorganización de la materia gramatical de las Institutiones y del cambio en 
la perspectiva interpretativa y los objetivos, también reequilibró el uso de 
citas de su fuente principal, seleccionándolas y reduciendo su número, por 
una parte, y, por otra, integrándolas en cierta medida con autores, como los 
cristianos, que quizá se sentían como ausentes. Así pues, el Catholicon, con 
su amplia difusión y utilización, representa un nexo de unión, un eslabón 
más no solo entre el ambiente gramatical y de enseñanza del siglo xiii y 
Prisciano, sino entre la Edad Media y los autores clásicos. La selección de 
citas presentada y su interpretación es un importante testimonio sobre el 
conocimiento que Juan Balbi y su época tenían de estos autores, el valor 
que les asignaban y los modos en los que los reutilizaron e integraron en 
su propio contexto de investigación y aprendizaje.
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